
 

«Si no os convertís, todos pereceréis del mismo modo» 

Hoy, tercer domingo de Cuaresma, la lectura 
evangélica contiene una llamada de Jesús a la 
penitencia y a la conversión. O, más bien, una 
exigencia de cambiar de vida.  

“Convertirse” significa, en el lenguaje del 
Evangelio, mudar de actitud interior, y también 
de estilo externo. Es una de las palabras más 
usadas en el Evangelio. Recordemos que, antes 
de la venida del Señor Jesús, san Juan Bautista 
resumía su predicación con la misma expresión: 
«Predicaba un bautismo de conversión» (Mc 
1,4). Y, enseguida, la predicación de Jesús se 
resume con estas palabras: «Convertíos y creed 
en el Evangelio» (Mc 1,15).  

Esta lectura de hoy tiene, sin embargo, características propias, que piden atención fiel y respuesta 
consecuente. Se puede decir que la primera parte, con ambas referencias históricas (la sangre 
derramada por Pilato y la torre derrumbada), contiene una amena za. ¡Imposible llamarla de otro modo!: 
lamentamos las dos desgracias —entonces sentidas y lloradas— pero Jesucristo, muy seriamente, nos 
dice a todos: —Si no cambiáis de vida, «todos pereceréis del mismo modo» (Lc 13,5).  

Esto nos muestra dos cosas. Primero, la absoluta seriedad del compromiso cristiano. Y, segundo: de no 
respetarlo como Dios quiere, la posibil idad de una muerte, no en este mundo, sino mucho peor, en el 
otro: la eterna perdición. Las dos muertes de nuestro texto no son más que figuras de otr a muerte, sin 
comparación con la primera.  

Cada uno sabrá cómo esta exigencia de cambio se le presenta. Ninguno queda excluido. Si esto nos 
inquieta, la segunda parte nos consuela. El “viñador”, que es Jesús, pide al dueño de la viña, su Padre, 
que espere un año todavía. Y entretanto, él hará todo lo posible (y lo imposible, muriendo por nosotros) 
para que la viña dé fruto. Es decir, ¡cambiemos de vida! Éste es el mensaje de la Cuaresma. Tomémoslo 
entonces en serio. Los santos —san Ignacio, por ejemplo, aunque tarde en su vida— por gracia de Dios 
cambian y nos animan a cambiar.  

Cardenal Jorge MEJÍA Archivista y Bibliotecario de la S.R.I. (Città del Vaticano, Vaticano) 
 

Dios de misericordia y origen de todo bien, que en el ayuno, la oración y la limosna nos muestras el 
remedio del pecado, mira con agrado el reconocimiento de nuestra pequeñez, para que seamos aliviados 
por tu misericordia quienes nos humillamos  interiormente. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos.  



LITURGIA DE LA PALABRA 

“Yo soy” me envió a ustedes. 

Lectura del libro del Éxodo   3, 1-8a. 10. 13-15 

Moisés, que apacentaba las ovejas de su suegro Jetró, el sacerdote de Madián, llevó una vez el rebaño más allá del 
desierto y llegó a la montaña de Dios, al Horeb. Allí se le apareció el Ángel del Señor en una llama de fuego, que salía de 
en medio de la zarza. 

Al ver que la zarza ardía sin consumirse, Moisés pensó: “Voy a observar este grandioso espectáculo. ¿Por qué será que 
la zarza no se consume?” 

Cuando el Señor vio que él se apartaba del camino para mirar, lo llamó desde la zarza, diciendo: “¡Moisés, 
Moisés!”. “Aquí estoy”, respondió él. Entonces Dios le dijo: “No te acerques hasta aquí. Quítate las sandalias, porque el 
suelo que estás pisando es una tierra santa”. Luego siguió diciendo: “Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el 
Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. 

Moisés se cubrió el rostro porque tuvo miedo de ver a Dios. 

El Señor dijo: “Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y he oído los gritos de dolor, provocados por sus 
capataces. Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, 
desde aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel. Ahora ve, Yo te envío al Faraón para 
que saques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas”. 

Moisés dijo a Dios: “Si me presento ante los israelitas y les digo que el Dios de sus padres me envió a ellos, me 
preguntarán cuál es su nombre. Y entonces, ¿qué les responderé?” 

Dios dijo a Moisés: “Yo soy el que soy”. Luego añadió: “Tú hablarás así a los israelitas: “Yo soy” me envió a ustedes”. Y 
continuó diciendo a Moisés: “Tu hablarás así a los israelitas: El Señor, el Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac y el Dios de Jacob, es el que me envía. Este es mi nombre para siempre, y así será invocado en todos los 
tiempos futuros”. 

Palabra de Dios. 

Salmo 102, 1-4. 6-8. 11 

R/. El Señor es bondadoso y compasivo. 

Bendice al Señor, alma mía, que todo mi ser bendiga a su santo Nombre; bendice al Señor, alma mía, y nunca olvides 

sus beneficios. R/. 

Él perdona todas tus culpas y sana todas tus dolencias; rescata tu vida del sepulcro, te corona de amor y de ternura. 

R/. 

El Señor hace obras de justicia y otorga el derecho a los oprimidos; Él mostró sus caminos a Moisés y sus proezas 

al pueblo de Israel. R/. 

El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; cuanto se alza el cielo sobre la 

tierra, así de inmenso es su amor por los que lo temen. R/. 

La vida del pueblo con Moisés en el desierto fue escrita para que nos sirviera de lección. 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 10, 1-6. 10-12 

Hermanos: 



No deben ignorar que todos nuestros padres fueron guiados por la nube y todos atravesaron el mar; y para todos, la 
marcha bajo la nube y el paso del mar, fue un bautismo que los unió a Moisés. También todos comieron la misma comida 
y bebieron la misma bebida espiritual. En efecto, bebían el agua de una roca espiritual que los acompañaba, y esa roca 
era Cristo. A pesar de esto, muy pocos de ellos fueron agradables a Dios, porque sus cuerpos quedaron tendidos en el 
desierto. 

Todo esto aconteció simbólicamente para ejemplo nuestro, a fin de que no nos dejemos arrastrar por los malos deseos, 
como lo hicieron nuestros padres. 

No nos rebelemos contra Dios, como algunos de ellos, por lo cual murieron víctimas del Angel exterminador. 

Todo esto les sucedió simbólicamente, y está escrito para que nos sirva de lección a los que vivimos en el tiempo final. 
Por eso, el que se cree muy seguro, ¡cuídese de no caer! 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Mt 4, 17 

Si no se convierten, todos acabarán de la misma manera. 

EVANGELIO 

“Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca”, dice el Señor. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 13, 1-9 

En cierta ocasión se presentaron unas personas que comentaron a Jesús el caso de aquellos galileos, cuya sangre 
Pilato mezcló con la de las víctimas de sus sacrificios. Él les respondió: 

“¿Creen ustedes que esos galileos sufrieron todo esto porque eran más pecadores que los demás? Les aseguro que 
no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera. ¿O creen que las dieciocho personas que 
murieron cuando se desplomó la torre de Siloé, eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Les 
aseguro que no, y si ustedes no se convierten, todos acabarán de la misma manera”. 

Les dijo también esta parábola: “Un hombre tenía una higuera plantada en su viña. Fue a buscar frutos y no los encontró. 
Dijo entonces al viñador: “Hace tres años que vengo a buscar frutos en esta higuera y no los encuentro. Córtala, ¿para 
qué malgastar la tierra?” 

Pero él respondió: “Señor, déjala todavía este año; yo removeré la tierra alrededor de ella y la abonaré. Puede ser que 
así dé frutos en adelante. Si no, la cortarás””. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Instruidos por el ejemplo de Jesús, el Señor, que en el desierto se entregaba a la oración, oremos también nosotros 

con insistencia a nuestro Dios: 

"TEN PACIENCIA SEÑOR Y ESPERA NUESTRA CONVERSIÓN" 

1. Por el Papa Francisco, a quien Tú elegiste como sucesor de Pedro y pastor de tu Iglesia. Cuida su salud, ilumina 
su inteligencia, fortalece su espíritu, defiéndelo de las calumnias y de la maldad. Concédele valor y amor a tu 
pueblo, para que sirva con fidelidad a toda la Iglesia unida Que tu misericordia le proteja y le conforte, roguemos al 
Señor. 

2.  Para que todos los fieles, por medio de las penitencias y prácticas cuaresmales, sean purificados de sus culpas y 
vean fortalecida su vida cristiana, roguemos al Señor. 

3.  Para que todos los pueblos alcancen la paz, la tranquilidad y el bienestar necesario y puedan así buscar más 
fácilmente los bienes del cielo, roguemos al Señor. 



4.  Para que el Señor conceda su fuerza a los que se ven tentados o se sienten turbados, infunda el deseo de la 
conversión a los pecadores y otorgue el consuelo del cielo a los que están tristes o abatidos, roguemos al Señor. 

5.  Para que infunda en todos nosotros el deseo de una verdadera conversión, a fin de que nos preparemos a celebrar 
debidamente el sacramento pascual de la penitencia, roguemos al Señor. 

6. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

7. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Padre santo y misericordioso, que nunca abandonas a tus hijos, sino que les revelas la gloria de tu nombre, escucha 

nuestras oraciones y haz que sepamos acoger tus enseñanzas con la sencillez de un niño y demos frutos de verdadera 

y continua conversión. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Un secreto. —Un secreto, a voces: estas crisis mundiales son crisis de santos» (San Josemaría) 

 «Se ha de reconocer que el desarrollo económico mismo ha estado aquejado por desviaciones y problemas 
dramáticos. Todo ello nos pone improrrogablemente ante decisiones que afectan cada vez más al destino mismo 
del hombre, el cual, por lo demás, no puede prescindir de su naturaleza» (Benedicto XVI) 

 «La inversión de los medios y de los fines, que lleva a dar valor de fin último a lo que sólo es medio para alcanzarlo, 
o a considerar las personas como puros medios para un fin, engendra estructuras injustas (…). Es preciso 
entonces apelar a las capacidades espirituales y morales de la persona y a la exigencia permanente de su 
conversión interior para obtener cambios sociales que estén realmente a su servicio» (Catecismo de la Iglesia 
Católica, nº 1.887-1.888). 

B. ¿DÓNDE ESTAMOS NOSOTROS? 

Unos desconocidos le comunican a Jesús la noticia de la horrible 
matanza de unos galileos en el recinto sagrado del templo. El 
autor ha sido, una vez más, Pilato. Lo que más les horroriza es 
que la sangre de aquellos hombres se haya mezclado con la 
sangre de los animales que estaban ofreciendo a Dios. 

No sabemos por qué acuden a Jesús. ¿Desean que se solidarice 
con las víctimas? ¿Quieren que les explique qué horrendo pecado 
han podido cometer para merecer una muerte tan ignominiosa? Y 
si no han pecado, ¿por qué Dios ha permitido aquella muerte 
sacrílega en su propio templo? 

Jesús responde recordando otro acontecimiento dramático 
ocurrido en Jerusalén: la muerte de dieciocho personas 
aplastadas por la caída de un torreón de la muralla cercana a la 
piscina de Siloé. Pues bien, de ambos sucesos hace Jesús la 
misma afirmación: las víctimas no eran más pecadores que los 



demás. Y termina su intervención con la misma advertencia: «si no os convertís, todos pereceréis». 

La respuesta de Jesús hace pensar. Antes que nada, rechaza la creencia tradicional de que las desgracias son un 
castigo de Dios. Jesús no piensa en un Dios «justiciero» que va castigando a sus hijos e hijas repartiendo aquí o allá 
enfermedades, accidentes o desgracias, como respuesta a sus pecados. 

Después, cambia la perspectiva del planteamiento. No se detiene en elucubraciones teóricas sobre el origen último de 
las desgracias, hablando de la culpa de las víctimas o de la voluntad de Dios. Vuelve su mirada hacia los presentes y 
los enfrenta consigo mismos: han de escuchar en estos acontecimientos la llamada de Dios a la conversión y al cambio 
de vida. 

Todavía vivimos estremecidos por el trágico terremoto de Haití. ¿Cómo leer esta tragedia desde la actitud de Jesús? 
Ciertamente, lo primero no es preguntarnos dónde está Dios, sino dónde estamos nosotros. La pregunta que puede 
encaminarnos hacia una conversión no es «¿por qué permite Dios esta horrible desgracia?», sino «¿cómo consentimos 
nosotros que tantos seres humanos vivan en la miseria, tan indefensos ante la fuerza de la naturaleza?». 

Al Dios crucificado no lo encontraremos pidiéndole cuentas a una divinidad lejana, sino identificándonos con las 
víctimas. No lo descubriremos protestando de su indiferencia o negando su existencia, sino colaborando de mil formas 
por mitigar el dolor en Haití y en el mundo entero. Entonces, tal vez, intuiremos entre luces y sombras que Dios está 
en las víctimas, defendiendo su dignidad eterna, y en los que luchan contra el mal, alentando su combate. 

José Antonio Pagola 

C. ¿PARA QUÉ UNA HIGUERA ESTÉRIL? 

Jesús se esforzaba de muchas maneras en despertar en la gente la 
conversión a Dios. Era su verdadera pasión: ha llegado el momento 
de buscar el reino de Dios y su justicia, la hora de dedicarnos a 
construir una vida más justa y humana, tal como la quiere él. 

Según el evangelio de Lucas, Jesús pronunció en cierta ocasión una 
pequeña parábola sobre una «higuera estéril». Quería desbloquear 
la actitud indiferente de quienes le escuchaban, sin responder 
prácticamente a su llamada. El relato es breve y claro. 

Un propietario tiene plantada en medio de su viña una higuera. 
Durante mucho tiempo ha venido a buscar fruto en ella. Sin embargo, 
años tras año, la higuera viene defraudando sus expectativas. Allí 
sigue, estéril en medio de la viña. 

El dueño toma la decisión más sensata. La higuera no produce fruto 
y está absorbiendo inútilmente las energías del terreno. Lo más 
razonable es cortarla. «¿Para qué va a ocupar un terreno en balde?». 

Contra toda sensatez, el viñador propone hacer todo lo posible para salvarla. Cavará la tierra alrededor de la higuera, 
para que pueda contar con la humedad necesaria, y le echará estiércol, para que se alimente. Sostenida por el amor, 
la confianza y la solicitud de su cuidador, la higuera queda invitada a dar fruto. ¿Sabrá responder? 

La parábola ha sido contada para provocar nuestra reacción. ¿Para qué una higuera sin higos? ¿Para qué una vida 
estéril y sin creatividad? ¿Para qué un cristianismo sin seguimiento práctico a Jesús? ¿Para qué una Iglesia sin 
dedicación al reino de Dios? 

¿Para qué una religión que no cambia nuestros corazones? ¿Para qué un culto sin conversión y una práctica que nos 
tranquiliza y confirma en nuestro bienestar? ¿Para qué preocuparnos tanto de «ocupar» un lugar importante en la 
sociedad si no introducimos fuerza transformadora con nuestras vidas? ¿Para qué hablar de las «raíces cristianas» 
de Europa si no es posible ver los «frutos cristianos» de los seguidores de Jesús? 

José Antonio Pagola 



D. ANTES DE QUE SEA TARDE 

Había pasado ya bastante tiempo desde que Jesús se había presentado en su pueblo de Nazaret como Profeta, 
enviado por el Espíritu de Dios para anunciar a los pobres la Buena Noticia. Sigue repitiendo incansable su mensaje: 
Dios está ya cerca, abriéndose camino para hacer un mundo más humano para todos.  

Pero es realista. Jesús sabe bien que Dios no puede cambiar el mundo sin que nosotros cambiemos. Por eso se 
esfuerza en despertar en la gente la conversión: «Convertíos y creed en esta Buena Noticia». Ese empeño de Dios en 
hacer un mundo más humano será posible si respondemos acogiendo su proyecto.  

Va pasando el tiempo y Jesús ve que la gente no reacciona a su llamada como sería su deseo. Son muchos los que 
vienen a escucharlo, pero no acaban de abrirse al «Reino de Dios». Jesús va a insistir. Es urgente cambiar antes que 
sea tarde.  

En alguna ocasión cuenta una pequeña parábola. El propietario de un terreno tiene plantada una higuera en medio de 
su viña. Año tras año, viene a buscar fruto en ella y no lo encuentra. Su decisión parece la más sensata: la higuera no 
da fruto y está ocupando inútilmente un terreno, lo más razonable es cortarla.  

Pero el encargado de la viña reacciona de manera inesperada. ¿Por qué no dejarla todavía? Él conoce aquella higuera, 
la ha visto crecer, la ha cuidado, no quiere verla morir. Él mismo le dedicará más tiempo y más cuidados, para ver si 
dar fruto.  

El relato se interrumpe bruscamente. La parábola queda abierta. El dueño de la viña y su encargado desaparecen de 
escena. Es la higuera la que decidirá su suerte final. Mientras tanto, recibirá más cuidados que nunca de ese viñador 
que nos hace pensar en Jesús, «el que ha venido buscar y salvar lo que estaba perdido».  

Lo que necesitamos hoy en la Iglesia no es solo introducir pequeñas reformas, promover el «aggiornamento» o cuidar 
la adaptación a nuestros tiempos. Necesitamos una conversación en un nivel más profundo, un «corazón nuevo», una 
respuesta responsable y decidida a la llamada de Jesús a entrar en la dinámica del Reino de Dios.  

Hemos de reaccionar antes de que sea tarde. Jesús está vivo en medio de nosotros. Como el encargado de la viña, 
él cuida de nuestras comunidades cristianas, cada vez más frágiles y vulnerables. Él nos alimenta con su Evangelio, 
nos sostiene con su Espíritu.  

Hemos de mirar el futuro con esperanza, al mismo tiempo que vamos creando ese clima nuevo de conversión y 
renovación que necesitamos tanto y que los decretos del Concilio Vaticano no han podido hasta ahora consolidar en 
la Iglesia. 

José Antonio Pagola 
  



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de 

oración por la Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de 

Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año 
tengan presentes en sus oraciones las 
intenciones que la Iglesia Católica en Chile 
ha priorizado. 

También se ponen a disposición las 
intenciones de oración del papa Francisco 
para este año 2025. 

MARZO 

Por los estudiantes y las comunidades 
educativas. 

Oremos por los estudiantes, educadores y personal de apoyo, para que en este año académico con la 
sabiduría edifiquen comunidades educativas que sean verdaderos espacios de aprendizaje, acogida y 
crecimiento humano integral. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. SE CONFIRMA QUE LAS CONDICIONES CLÍNICAS DEL SANTO PADRE ESTÁN MEJORANDO 

La Oficina de Prensa de la Santa Sede informa sobre el estado de salud del Pontífice, la tarde de este 

miércoles 19 de marzo de 2025: 

Se confirma que las condiciones clínicas del Santo Padre 
están mejorando.  

El Santo Padre suspendió la ventilación mecánica no 
invasiva y también redujo la necesidad de oxigenoterapia 
de alto flujo. 

Continúan los avances en fisioterapia motora y respiratoria. 

Esta mañana, en la solemnidad de San José, el Santo 
Padre concelebró la Santa Misa. 

 

Fuente: Oficina de Prensa de la Santa Sede 
Ciudad del Vaticano, 19-03-2025. 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


C. CONFERENCIA EPISCOPAL RECURRE NUEVAMENTE ANTE LA CONTRALORÍA POR 

REGLAMENTO SOBRE OBJECIÓN DE CONCIENCIA 

El Gobierno ha dictado un Decreto para modificar el actual reglamento que regula la objeción de conciencia en 

casos de aborto, restringiendo el ejercicio de este derecho. Frente a esto, el Comité Permanente de la 

Conferencia Episcopal de Chile (CECh) y diversas autoridades de iglesias evangélicas han decidido 

recurrir―nuevamente― ante la Contraloría General de la República. 

Para esto se ha ingresado un “téngase presente”, firmado por el Arzobispo René 
Rebolledo, presidente de la CECh, argumentando que no se debe tomar razón de 
dicho Decreto. Las autoridades religiosas argumentan que la modificación vulnera la 
Constitución y normas legales vigentes, estableciendo una discriminación arbitraria 
hacia los objetores, limitando su derecho fundamental a la libertad de trabajo e 
incluso modificando administrativamente el sentido de la ley 21.030 (ley IVE). 

La modificación del reglamento, en efecto, y como denuncia el documento 
interpuesto por los obispos, establece que se deberá preferir a los no objetores en 
la contratación y selección de turnos, y añade trabas burocráticas para los objetores de conciencia. 

Además, impone la obligación de señalar que la objeción de conciencia es una excepción, contradiciendo la jurisprudencia 
del Tribunal Constitucional y el Código Sanitario, que establecen que la ley IVE es una despenalización y que el aborto 
sigue siendo por regla general un delito. Contra esto, el Comité Permanente de la Conferencia Episcopal recuerda que la 
objeción de conciencia es un derecho fundamental garantizado por la Constitución, por la ley y por tratados 
internacionales, por lo que solicitan a la Contraloría que no tome razón del reglamento, al ser inconstitucional e ilegal. 

Fuente: Comunicaciones CECh 
CECh, 21-03-2025 

D. MENSAJE DEL NUEVO NUNCIO APOSTÓLICO EN CHILE, MONS. KURIAN MATHEW 

VAYALUNKAL 

En una carta enviada este 19 de marzo, el Arzobispo Mathew Vayalunkal se mostró profundamente emocionado 

por los buenos deseos y oraciones que ha recibido tras el nombramiento realizado por el Papa Francisco. 

En la misiva, el nuevo Nuncio nombrado por el Santo Padre para 
Chile, agradece al Presidente de la Conferencia Episcopal, Arzobispo 
René Rebolledo, una carta enviada por el Episcopado nacional, 
señalando: “Me siento profundamente emocionado por los buenos 
deseos que han tenido la amabilidad de expresarme”, agradeciendo 
las oraciones por su próxima misión y agregando que hará “todo lo 
posible para cumplir el cometido que el Santo Padre me ha confiado”. 

Mons. Kurian Mathew estima llegar a Chile a mediados de junio, tras 
terminar su misión en Argelia y Túnez, y de participar en la reunión 
jubilar de los nuncios que se realizará en Roma entre el 9 al 11 de 
junio. 

El nuncio expresó también: “estoy dispuesto a rezar por ustedes, y deseo asegurarles mi plena disponibilidad al servicio 
de la Iglesia en Chile y de sus llamados. Nuestro servicio juntos para la Gloria de Dios y para el bien de Su pueblo 
ciertamente producirá frutos abundantes”. 

Concluye su mensaje, pidiendo que el “Señor y Nuestra Señora del Carmen, Madre y Reina de Chile les bendigan y les 
acompañen siempre y en todas partes”. 

- Ver el mensaje del Nuncio Mons. Kurian Mathew Vayalunkal (pdf) 

Fuente: Comunicaciones CECh 
CECh, 20-03-2025 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/21032025_1137am_67dd799527fe1.pdf
https://www.iglesia.cl/48227-papa-francisco-nombra-nuncio-en-chile-a-mons-kurian-mathew-vayalunkal.html
https://www.iglesia.cl/48227-papa-francisco-nombra-nuncio-en-chile-a-mons-kurian-mathew-vayalunkal.html
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/20032025_1001am_67dc11ba22e2e.pdf


ORACIÓN A SAN JOSÉ POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

 “A ti, oh bienaventurado San José” 

A  ti, bienaventurado san José, acudimos en nuestra 

tribulación, y después de implorar el auxilio de tu santísima 
esposa, solicitamos también confiadamente tu patrocinio. 

Con aquella caridad que te tuvo unido con la Inmaculada 

Virgen María, Madre de Dios, y por el paterno amor con que 
abrazaste al Niño Jesús, humildemente te suplicamos que 
vuelvas benigno los ojos a la herencia que con su Sangre 

adquirió Jesucristo, y con tu poder y auxilio socorras nuestras 
necesidades. Protege, oh providentísimo Custodio de la divina 

Familia, la escogida descendencia de Jesucristo; aleja de 
nosotros, oh padre amantísimo, este flagelo de errores y vicios. 

Asístenos propicio desde el cielo, en esta lucha contra el 

poder de las tinieblas; y como en otro tiempo libraste de la 
muerte la vida amenazada del Niño Jesús, así ahora defiende a 

la santa Iglesia de Dios de las hostiles insidias y de toda 
adversidad. 

Y  a cada uno de nosotros protégenos con tu constante 

patrocinio, para que, a ejemplo tuyo, y sostenidos por tu auxilio, 
podamos vivir y morir santamente y alcanzar en los cielos la 

eterna bienaventuranza. Amén 

Oración de León XIII, de su Encíclica sobre la devoción a San José. 
 

Padre santo y Padre bueno, gracias por tu bondad para con todos nosotros. Gracias por todas las cosas buenas que nos 
has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, Señor, por la intercesión de San José, para pedir que les 
concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada 
uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. Confiados a tu misericordia divina, 
encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 Papa Francisco  Padre Salvador (hsmi)  Padre Federico (hsmi)  Diácono César Gómez 
 Yáskara Moya  María Alicia  Carlos Sánchez  Alejandra y Encarnación 
 Catalina  Víctor y Patricia  María y Luis - María Nelly 
 Alexis Carvajal  Pía Cerda  Víctor Hugo - Carlos y Sonia 
 Teresa  Cristina Cofré  Isabel Margarita Hurtado - Ana Ma. Errázuriz 
 Ignacio Varas  Ximena Maturana  Isabel Margarita Maceratta - Virginia Sandoval 
 Marta Vargas  Andrés García  Valentín García - Margarita I 
 Pamela Aninat  Silvia Aninat  Eduardo Ascui - Cristóbal 
 Fernando Ascui  Fernando Araya  Cristóbal Mcmanus - Valentina 
 Eduardo  Gloria  Alejandro  Pilar Bernales. 
 Patricia Valdivia  Mafalda Sánchez  Julio Muñoz Herrera  Alejandrina 

 Juan  Octavio  Nora - Miguel 
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